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Vis'a fftffriorel Sersiwum <1» MenO».
EL S E R & P E U M D E  M E H F I S .

t i  Serúpeum de Meufis ac hallaba en la Necrópoli de sqtiella célebre ciudad. Cotí razón se asombrario uno a 'c r  un templo constroido enmedio do sepulcros, si el tes- limonio de autores griegos confirmado por los recientes deacubriraientos de >lr. Mariette no nos diesen á conocer, que el Serapeum no era otra cosa sino el nionuuionto se­pulcral del buey Apis. El Serapeum so ha encontrado, pues, bajo las arenas que le bao ocultado á los ojos de to­dos durante tantos siglos, y  debía esperarse menos el en­contrarle *0 otra parte que por su asimilación á Osiris, el gran juez de los muertos. Apis es también uno de los dio­ses del infierno egipcio.El Serapeum, que escaraciones continuadas ducante cuatro años por Mr. Mariette bao descubierto, se componía de dos partes muy distintas. Era la una el templo, propia- "icnte dicho. Llegábase á él por una alameda ó calle de quinientas á seiscientas esfinjes, que saiia de los arrabales e Menfis, serpenteando por espacio de cerca do una legua,
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al través de ios sepulcros do la Necrópuli, y venia á dar á cerca de cien metros delante del polígono principal. Entre las dos filas de esfinjes y este sitio, sa hallaban colocadas en dos líneas patalelas una treintena de figuras de estilo helénico: Lis once primeras representaban poetas y filóso­fos griegos: las otras, por una estraordinaria mezcolanr.a que el templo solo de Serapis podia ofrecer,  nos presen­tan los genios baje la forma de niilos, y diversas divinfd::- des griegas, genios colocados á la maaei a egipcia sulue los animalus que simbolizan aquellas mismas divinidades. Des­aires del pilono se encontraban las diversas estancius des­tinadas al cuito, encerradas on un recinto común.La segunda parta es enteramente subterránea, y cslá destinada al toro adorado en Menfis. Mientras aquel loro bajo su nombre constante y único de Apis recibía en vida en Menfis mismo y cerca dei templo de Vulcano, los bome- nages d i sus adoradores, era venerado después de su muerte y eii la Necrópoli do Menfis, bajo el nombre de Osiris-Apis, Osoropis, de que por una corrupción fácil da compreoder, los griegos bün formado mas tarde esa divi­nidad que el mundo conoce bajo el nombre de Serapis.Serapis no es , pues, en definitivo, sino el Apis raner-AÑO t v .  33.
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lo: y el Sergpeum no es por consecueoci* otra cosa, sino el sepulcro de Apis.Este sepulcro suUerráneo, cual lo hornos \¡sto, está abierto en la roca viva,  y tiene su entrada en el santuario de Serapeum. Se compone Jo  muchas largas galerías, en cuyos dos lados so abren cerca de ochenta grandes salones. Cada salón está abovedado, y en el centro de unos treinta de d 'o s , se notan gigantesco» monoliíAog da granito, que en tiempo de los Furaones de las últimas dinastías, han servido do depósito á la mó.nia del s.igradu buey. Estos monolithos pesa cada uno poco mas de setenta mil ki­logramos, es decir, casi la tercera parle del obelisco de Luesor. Están, á pesar de la dureza proverbial de la mate­ria, tan brillantemente pulimoutados en eJ interiur como en el esterior. Algunos lloran las leyendas de los reyes que los hicieron tallar, y no sin sorpresa enmedio de aque­llos reyes, Mr Mariettc ha reconocido lo que menos aguar­daba encontrar, es decir, la del feroz y despótico Cambi- ses, quesuB'conquistas no han inmortalizado tanto como el bárbaro trato que según lus historiadores griegos hizo sufrir á Apis.Las investigaciones á que mns se ha consagrado mon- sieiir Marieiti, son lus de las Stellas en escritura egipcia, de que están estampadas todas fas paredes del sepulcro! Son de dos clases; las unas son simples prosoynemas. Un devoto á Apis, un viagero que al parecer ha venido á ado­rar al dios en su última mortaja, ha consagrado por un pe­queño monumento votivo, elrecuordú de su piadosa visita. Algunas veces el proscynema no ofrece sino el nombre del visitante y el de los diversos miembros de su familia; pero lomas frecuente es que la fórmula se alargue, y aun cuan­do DO comience por Ja enunciación terminante de una fe­

cha histórica, tomada del calendario del tiempo, siempre hay seguridad de encontrar andando algiin medio de quo pueda sacar provecho la mitología y la historia.En ese sentido, los proscynemas del sepulcro de Apis, son verdaderos tesoros, y ofrecen una mina siempre nue­va de materiales, en cuyo seno podrá encontrar grandes noticias la ciencia.Las otras stellas tienen un carácter dife rente. Son mo­numentos oficiales procedentes del colegio de sacerdotes de Menfis, y depositados por ellos al lado de las momias de Apis, en el momento de los funerales. Contienen bajo una fórmula religiosa, una corta noticia necrológica del toro, desde el día de su nacimiento, el de su entronización, el de su m uerte, y el de sus funerales, asi como la duración de la vida del sagrado animal. Concíbese sin pena, cuán poderosos socorros son estos epitafios para la cronología y la historia del antiguo Egipto.Las stellas de las dos salas son en número de cerca de cuatrocientas, y bastarían ellas solas para llenar un museo.El dibujo que presentamos á nuestros lectores, dá una idea del Serapenm de Menfis en el momento de las esca- vaciones, tomada desde la cumbre del pilono principal, en e! mes de mayo de 1852. El toro que unos árabes están sa­cando coa gran 1 rabajo del santuario, donde tan largo tiem­po había sido adorado, fué trasladado, y se halla en el Museo de] Louvre de París.Ese grande edificio, que hoy vuelve á ver Ja luz del día por los cuidados del ingeniero francés, ha estado se­pultado tantos siglos bajo la arena que allí amontonan con­tinuamente los vientos del desierto.Josk Mu.'íoz G a v i r i a .ESTUDIOS RECREATIVOS.
LA PERLA DE BETHUNE.

En pleno renacimiento, es decir, en 1541, habla en Pa- dua un joven pintor llamado Ovido Galeas. Era uno de los muchos discipolos del Ticiano. Aun cuando nada había firmado aun con su nombre todos estaban acostumbrados á decir que tenia muchísimo talento. Los que babian estu­diado con él en el taller del artista veneciano, se servían generalmente J e  una misma fórmula para hablar del joven do Pádua.—Un día, decían, le saludaremos todos sin vacilar como un gran maestro.En razón de la grande reputación que tenia ya en 1544, Francisco I le hizo ofrecer diez escudos de oro al mes si consentía en venir á piuUr á Francia. En aquel tiempo si el soldé Italia hacia brotar los talentos, la sonrisa da la Francia los consagraba. Ya se había visto en la córte de Valois, en ol palacio de Fonlainebieau y do Chambón, los artistas mas célebres de aquella grande época. Francis­co I habla hecho comprar en Florencia los cuauros de An­

drés dei Sarto y al mismo tiempo llamaba al Primaticio, á Cecvenuto Cellini, y arrojaba el oro á manos llenas por encima de los Alpes.Ovido Gáleas parte para Francia. Inmediatamente que llegó se le presentó el mayordomo del rey y le ofreció los diez escudos de oro, cantidad convenida para todo el mes. Le invitó á que inmediatamente so pusiese á pintar un cuadro, terminado el cual irla á uno de los palacios del rey de Francia para cubrir sus paredes de frescos. En aquel mismo día, después de haber visto al rey Francis­co I , el discípulo del Ticiano se alojó en uno de los bar­rios dei Mediodía, lugar de buena Juz y ventilado. Bajo las ventanas del taller so veían jardines con árboles corpu­lentos y alrededor de su babitaciou muchu silencio.—He aqui la Tebaida quo mo prometía, decía Ovido. Aquí me dedicaré enteramente ¿ mi obra. Ninguno de los rumores del siglo vendrá á turbar Jos encantos de mi sueño, ni amigos perezosos me arrastrarán consigo cual sucedía en Venecia, la ciudad de .ios tres carnavales, ni músicos que cantando barcarola.s, acompañándose con el harpa vengan á distraerme, ni importunos acreedores murmurando á cada instante á mí oído su deuda vengan á
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inquietarme. Aqui, pues, voy á hacer una obra maestra.Preparó Gáleas su lienzo, sus pinceles y sus colores y trató do hacer una virgen que pudiese competir con las de su maostro el Ticiano. Rafael había hecho la Virgen de la Silla, pero inmóvil como los antiguos, casi sin senti­miento. Ovido Gáleas imaginaba una escena nueva y des­conocida en la vida del Redentor de los hombres. Habíase imaginado á María recorriendo los campos de Belén con el nitjo divino en los brazos, y que fatigada, abrasada por el sol, esprimia un racimo arrancado de una cepa para apa­gar la sed con su jugo del divino niño.—L i  Virgen déi Racimo suiá una'obra maestra, escia- maba.Había ya trazado su grupo, estudiado las posturas y to­do le parecía animado de una vida real, cuando, en medio del afan con que trabajaba en su obra, un estraordinario ruido de trompetas viuo á resonar en medio de aquel si- enciuso barrio dondo se habí#refugiado.Preguntó el pintor, que tan alejado estaba de las cosas del mundo, qué era lo que había, y supo que los españo­les unidos con l i  Inglaterra habiao vuelto á declarar la guerra al rey Francisco I, que aun uo hacia muchas años babia salido de la torra de Lujan de Madrid, dondo había estado prisionero desde la batalla do Pavía.Púsose Gáleas al trabajo descorazonado como un hom­bre que presentía no podría concluir su obra. En efecto, en aquella misma tarde el mayordomo del rey vinoá anunciarle que el monarca francés marchaba á la gnerra y que se veia en la imposibilidad de continuarle dando ios diez escudos de oro al mes que le liabia prometido. Ovido Gáleas exhaló ua triste suspiro; conoció que no po­día dedicarse á  la conclusión de su obra favorita pues ne­cesitaba trabajar para proporcionarse recursos. Abandonó su obra. Se puso desde entonces á pintar, no para la glo­ria ni para la posteridad, sinp para ganarse el pan de su alimento. So referiremos los trabajos á que le espuso la necesidad. I uminaba libros do devoción, emborronaba muestras, hacia florones para los techos; tales eran los trabajos á que mas generalmente se dedicó.Una larde que entregado á sUs desesperados pensa­mientos se paseaba en las orillas del Sena junto á la isla de Sao Luis, se vió repentinamente rodeado de tres hom­bres armados.—iXe sois Ovido Gáleas, el pintor de PáduaT le pregun­tó uno de aquellos tres hombres.—Yo soy, respondió el artista.—Pues bien, os arrestamos y venid con nosotros.- iV o f—Poco os importa, es para vuestro bien.Inmediatamente le cogieron y vendáronlos ojos con un ancho pañuelo. El discípulo del Ticiano comprendió que no podía resistirso y que no le quedábamos recurso que resignarse. Pusiéronle sobre un caballo ensillado que aguardaba en un sitio inmediato á donde había sido dete­nido. Loa lie s  hombres montaron también ú caballo y di- "gidos por el que había tomado la palabra, salieron de Paiís. Caminaron largo tiempo casi siempre cu silencio.-¿Por qué me habéis vendado los ojos? pi eguntó Ovido (¡aleas.—Es muy sencillo; para que no sepáis donde estáis, y sobre tcylo á donde vais.

A la caída do la noche llegó la cabalgata ante un pe­queño castillo, y habiendo sonado el cuerno un hombre se bajó el puente levadizo y entraron los cuatro cabelleros. En cuanto llegaron al patio quitaron el pañuelo de la ca­ra al pintor.—Se os devuelve la vista, pero no abuséis de ella, le dijo el qne hacia de cabeza de sus raptores.Solo á la mañana siguiente pudo comprender el joven artisU aquel enigma. Al amanecer le introdujeron en un ancho salón Heno de riquezas, y en el que bahía todo lo noceaario para pintar con una escrupulosa previsión.—Preparaos para hacer el retrato de una joven, le dijo un anciano de rostro severo. Dentro de algunos instantes trasladareis al lienzo la imágen do la Perla de Bet/iune, y os provengo que teneis que firmar el cuadro con el nom­bre da vuestro maestro, Ticiano; pero c idado con revo­lar jamas á nadie ol veidadero autor.Quería resistirso Ovido Gáleas, pero apenas acababa de hablar el anciano cuando levantándose la pesada cor­tina de cuero que daba entrada á un gabinete, se pre­sentó una jpven vestida con estraordinaiia riqueza.Comprendió Ovido Gáleas que era ia que le anunciaban con el nombro de la Perla de ¡SetUune.En la espléndida Italia del siglo XVI había tenido oca­sión el artista de admirar muchas hermosas mageres. Había visto las patricias de Venecia, las grandes señoras do Florencia, las princesas de Roma; empero jamás había visto nada mas distinguido ni seductor que aquella fran­cesa. Las impresiones súbitas no son una quimera. Apena* el artista la vió cuando se sintió profundamento conmo­vido.—Teneis que hacer el retrato de la señora duquesa,!# dijo el que la acompañaba, pero que sea lo mas pronto po­sible. ¿Cuánto tiempo necesitareis a lo menos?-C u a tro  días.— Poneos á hacerlo ¡naiediaiaraente.Para no incomodar en nada la manifestación de su gé- nio, dejaron ai pintor solo con so modelo.Apenas hablan pasado dos horas cuando una dulce in­timidad se había establecido con su trato,  y el pintor ha­bla sabido un drama en aquella aventuia.Aquella jóven cuyo retrato ie obligaban á hacer, era la hermosa duquesa Berengera de Charos, mas conocida en las crónicas de su época bajo el nombro de la Perla de 
Delhune. Por razones de conveniencia social querían ca­sarla con Hcrmerico II de Isavir, oí último descendiente de los delfines do Auvernia. liermerico, uno de los primeros señores de la Francia ,  era ya un anciano que mas necesi­taba de un mongo que lo ayudase á bien morir, quede una joven. Pero el feudalismo de los tiempos no reparaba en, las distancias de edades, y se burlaba de los seiitimientoi del corazón. Era necesario un matrimonio para unir en­tre sí dos grandes familias. Lo demas importaba poco. Para complacer á Hermeiico se babiaimaginado enviarle el re­trato de su futura, ejecutado por uu pincel hábil, y firma­do con el nombre venerado del Ticiano. Por eso había sido arrebatado de París el artista, y conducido con ló* ojos rendados al misterioso castillo.Lojóven comprendía que el pintor no podía evitar el hacer el retrato, pues que á ello la obligaban ; mas pidió qus sa apresurase lo menos posibl#.
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—No me dejarán mas que cuatro dias, dijo el pintor.—Pretestad obstáculos imprevistos, \o os ayudaré por mi parle; fingiré que estoy malo ,  y que no puedo veoir á vuestro taller.Gáleas la detuvo; conoció que la amaba ya perdidamente.—No podré vivir sin verla, decía para sí ei pintor.Pasáronse algunos dias roas que los cuatro concedidos para el retrato. Lo intimaron que no tenia mas que veinte y cuatro Loras para poder terminarlo. Estas palabras le hirieron como un rayo. Gáleas se vió de n icvo poner so­bre un caballo con los ojos vendados, y ponerle enel cami­no de París, es decir, separado paro siempre de la Pcr.’a 

de liethune.La sangre del discípulo del Tioiano subió repentina­mente ¿ su rostro. Era del temple de los grandes artisla.s del tiempo del renacimiento, pintor y soldado aventure­ro, y como Denvenuto Cellini, capaz de sublimes estrava- gancias por satisfacer un capricho ardiente ó realizar un sueilo.A la noche siguiente, enel momento en que dormían to­das las gentes del castillo, menos tres centinelas que giiar* daban el puente hvadizo, el artista y la joven, disfraza­dos de novicios de la órden de San Bruno, á quienes se Ies habla dado aquel diahospitalidad, se presentaron á la puer­ta princip:rt para salir al campo. Trató de impedirles la salida una de las centinelas; pero Gáleas le tendió muerto á sus pies, porque so negó á bajar el puente levadizo. Acu­dieron en su auxilio los otros dos, pero ameiiazadus, tu­vieron miedo y obedecieron. Alejáronse los dos fingidos novicios. Diosa la alarma en el castillo, y  bien pronto todo el mundo se pusoenpie, y se prepararon á perseguir á los fugitivos. Al través de los campos corrian por todas partes los servidores de la oasa de Herraerico con leas de resina encendidas, con órden de apoderarse de Berengera, ponerla en un caballo,  y á pesar do süs gritos volverla al

castillo. En cuanto al artista, podían matarle sin compa­sión, de un tiro de arcabuz ó de una puñalada.Sin embargo, los dos jóvenes, muertos de fatiga, se­guían á la ventura las sendas tortuosas hasta que llega­ron á una especie de cartuja que había entonces en Or- leans. Como no sabían nada les dieron de comer y beber en una misma celda.—No será pormuebo tiempo, dijo Berengeia; veráscómo las gentes del castillo nos persiguen basta aquí; pero no me arrancarán de tus brazos.Tres horas después, ea efecto, un tropel de hombres armados rodeaban el convento.Venían á buscar á Berengera.En ei momento en que el mayordomo ,  á la cabeza de su gente, se aproximaba á la celda donde se hallaba la jó ven duquesa, esta por huir de él se arrojó desde lo alto de la ventana, quedando muerta del golpe. Gáleas se dejó prender.—Ala prisión el seductor, gritaban, y dentro de tres dias á la borealA la mañana siguiente fue encarcelado en las prisiones dei señorío de Hontargis.Le formaron causa. Estas formalidades debían durar una semana entera. Pora distraer su pensamiento, trató de reproducir el primer sueño de su alma: la Virgen del Racimo. Le permitieron tener un litozo, un pincel y colo­res. Pero le faltaba un elemento esencial, la tranqnilidad de su espíritu.Trató de hacer la Virgen del Racimo, pero solo fue un boceto informe. El día que vinieron á buscarle para hacer­le sufrir su suplicio, aun DO había terminado su cuadro. Tan cierto es que no hay para un artista mas que un solo amor; el arte. Tres venenos le matan: la política, el amor y el cuidado de la vida presente.COVBE BE K v BRVQCEB,ESTUDIOS ARTISTICOS.
V l S n  D E  A O N F F A C H

Guando la paz de Westfalía separó de dcrecbo dei rei­no de Francia, la provincia imperial de Aisacia, que la fuerte de las armas Labia ya separado de hecho, puede decirse qne solo fué una restitución de que la Francia no volvió á poseer en patrimonio. Porción francesa bajo'lcis re­yes de la raza primitiva, la Aisaeia no habia estado reunida efectivamente á la Alemania sino á consecuencia del des­membramiento del vasto im,perio de Garlo-Magno, y hay pocos monumentos en ella de una fecha anterier al siglo X, quo solo recuerdan el nombre de algunos de los sucesores de Clodoveo. Y no solo en las grandes ciudades, en S trasbur­go ó Colmar, se encuentran antiguos recuerdos de la Fran­cia, sino también en Is? aldeas y en los pueblecillos de la ■ Aisacia se ven ruinas francesas. El rey Dagoberlo, entre otros, es una de las ílusliacioncs de la pequeña ciudad de

Ronífach, cuyo pintoresco aspecto representa el grabado quo damos en este artículo. A fines di 1 último siglo todavía se alzaba cerca de aquella ciudad cual un centinela avanza­do, un antiguo castillo ennegrecido por el tiempo, la ton e de Iscmburg. Los reyes Meiovingioshabi.an tenido su cor­te dentro de sus muros. Dagoberto preferia aquella mora­da á la de Lutecía: boy todo cuanto se alzaba sobre el sue­lo ha desaparecido; empero permanecen siempre abiertos les inmensos subterráneos de la torre de Isemburg y sus macizos cimientos no están todavía reducidos á polvo. Aquellos restos forman los mas antiguos títulos históricos de la ciudad de Ronffach, porque sus habitantes poca sati.sfe- cbos de aquella fecha mcrov ingia, han pretendido traer su origen de los romanes;pero les faltan las pruebas de au­tenticidad en apoyo de sus pretensiones geneológicas- romaoas.Capital de un pequeño departamenro, Ronífach ¡cuyo nombro deriva de Riitli-Racii,rio rojo, que viene á regar el , fondo del lindo valle de Sogllz Malí) habia sido concedida
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con ius d e p e n d c D c ia s  por Dagoberto »l obispado de Stras- burgo. A pesar de su importancia por largo tiempo no se la designó por diminutivos latinos, signiQcnndo estas palabras aldea y villorrio, y solo en el siglo XVI cuando se la vió ro­deada de muiali us, se la concedió el título do ciudad. Sin embargo, ya antes de esta época RoarTacli babia 4Ído bas­tante poderosa, para sostener contra Colmar,una de esas escaramuzas ó guerras de vecindad tan frecuentes en aquel período de la historia entre ciudades inmediatas y veci­nas. liattéronss las dos ciudadescon furor, é biciéronse re­cíprocamente cudfito mal pudieron, porque entonces dos rivales se disputaban el tronoimperial de la Alemaniii. Col­mar se babia declarado por uno de les pretendíanles, St ras-

burgo babia lomado partido por otro, y Itonfficli babia (.oí» el clero abrazado el partido de su obispo. Vencidos al pron­to los colmarienses, se desquitaron muy proiilo completn- ment- do las ciudades rivales, que quedaron reducidas á ce­nizas. Los iiicidonles de la mieslion contra Colmar, son los hechos mas notables que ofrece la crónica de Uoiiffai. li. De­be decirse únicamente, que cu locada en una provincia que frecuentemente sirvió de campo de la la lla .lu v o  su parla en las calamidades quo las guerras cutre Francia y .Vlemn. niaaírajuron sobre la Aisacia.Silos anales de Uonffoch solo preseiilin hechos de un mediano interés, los recuerdos de los lleves meroviiigios !•• dan aignn relieve de carácter bastante original de sn o i-

- A , . - - í J T
7 íT .

STÍI.lu,^

Viua de RoafTach.
quitectura que se recomienda ademas por la curiosidad. La nobleza, tan numerosa en Aisacia, se habla agrupado pues, casi alrededor de Iseuiburg, y los edificios privados de Roti- ffach anuncian todavía en la mayor parte cierto sello de la alta condición de sus habitantes. Como los señores y los vi­llanos se hacían reconocer en la edad media en la diforencia del corte y  la tela de su vestido, asi los edificios señoriales y las casas de ios villanos tenian forma distinta y estaban construidas de materiales particulares. Las casas de los no­bles, ademas de las armas que tenian en sus fachadas, se adornaban esclusivamente de esculturas ricamente traba­jadas. Las casas de Ronffach ejercían licorosamente este privilegio aiiquileclónico, y aun algunas desús torres,

entre otras las que se ven aquí, merecen todavía ser esa -  minadas como preciosos obj -los de arte. Aquellos palacies defisonomíagóticafiieit mente pronunciada que se agolpa­ban en el estrecho recinto de la ciiidiid, acompañ.iban bien á su iglesia contemporánea. Aquel monumento que des­truido é incendiado por los colmarienses fue reedifiruclu en el siglo X IV , forma ton los edificios de que está rotleado un conjunto agradable. Su torre octógona llena de venta­nas de un lindo dibujo, está coronada de una ligero flecha que acompañan en su base ocho frontones piramidales de­licadamente corlados. Los adornos en bajo relieve que pre­sentan diversas partes de la iglesia, son ú la vez tie nnn elección cstraña \ gusto singular. Asi, en medio de las es-
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U tiiasde los santos aparecen figuras de animales en pos­turas estraordinai'ias: un oso que juega con una cabeza que tiene entre sus palas, una liebre que baila sobre las dos pa­tas de aíras, son decoraciones que no creería uno encon­trar sobre el muro de una iglesia.Aunque su población siempre se ha mantenido, mas bien que menosmas, en cuatro mil alai 's , Ronffach ha contri­buido püderosímente con su contingente al catálogd de ios hombres ilustres de la Francia. De todo, en las ciencias y las letras ha tenido muchos escritures bastante apreciados,

á cuya cabeza es preciso contar al docto Pellicano, que hon­ró con su amistad Erasmo. En las bellas artes tiene por re­presentante al escultor Wolvelin, dei siglo XIV, que ba adornado las iglesias de Strasliurgo con algunos magníficos retratos. En la gloria militar puede presentar en paralelo con las masanliguas ciudades de la Francia á Francisco José Lefevre, que su valor y genio guerrero y su noble virtud hicieron mariscal de Francia en el imperio de Napoleón, y duque de Üanzick.
R iiricsi. Al v a a ic .

o t i  L a  LSI i r a  í s i  ^

ROBERT' S'CAVE EN IRLANDA.

Hl muriú dK su rilig a , ella lie su ilo'or. O a s u u .
La Irlanda présenla punios muy pinloresco.«,á lodos los que van unidos tradiciones popular, s que han sido canta­das por el harpa de sus bardos.I.n peña de Robert es una imponente mole que se iiili'Liiita sobre el rio Mislis en Irlanda, y que llaman en el pnis la cuesta de los Dos Amantes. Varios bardos han can­tado la anérdola que ha dado sit nombre á esta cuesta y la han adornado con algunos románticos pellejos. Nosotros la i'uuLaremus aquí con toda su sencilla verdad.Poseía un antiguo señor el territorio de aquella rópida cuesta, y habitaba un castillo que habla construido en su tuinlue. Tenia una hija única, muy buena y bella como la madre de! amor; sufiabu para ella en I5s mas opulentos partidos de lu coinarra, cuando supo por su propia boca que jamás conseoliria en casarse ton nadie sino con un joven del llano, á quien nombró, y que por toda furiunn solo tenia iinn conducta ¡ireprensible, un alma recta, un corazón decidido y muebísimoamor. ICia por su tiabajo el apoyo y el tesoro de su anciana madre. Tres veces con I iesgo de su vida liabia salvado á olios tantos niños que se estaban ahogando en el rio Mislis. Era querido en toda la comarca. Algo era esto pero no lo bastante: el montañés castellano era un padre que tenia en mas la hacienda que la virtud. Muchos padres hay aun asi todavía.Durante dos años se opuso constantemente al matrimo­nio de su hija. Viendo después que nada lograba, y que la joven permanecia firme eo su determinación, y que su ne­gativa iba alterando su salud, y haciéndola muy desgracia­da , liajó un día al tluuo con su Lija , dándose la apariencia do un padie que quiero sorprendci á su hija agradubie- iiieiilr, hizo llamar el joven que ambicionaba vi liunor do ser su yei no, y lo dijo con cierto orgullo :— P.irt tener mi hija es preciso merecerla. Seréis su

marido, si la llováis desde aqui sin descansar á la puerta de! castillo, que será un día su herencia.V sin aguardar mas réplica ni objeción se retira, en­caminándose á su castillo por un camino menos pendiente que el que acababa de indicar.Había quedado pasmada, asombrada la joven: el joven entusiasmado.En una situación como la suya , la poca edad en nada repara. Sabían muy bien los dos, que el castellano no sa volvía atrás de lo que una voz decia.Estremecíale la amante doncella al pensar en tama­ña epnpro.s.i: animóla el jóven, hizola subir sobre sus hom­bros ,  y  se lanzó tal vez ron demasiada viveza. La juven­tud es ardiente y alrcvida.Subía, no calculando bien sus fuerzas. A la cuorta partb del camino se hallaba faligaclo: á la mitad del camino sin­tió véiligos: á las tres cuartas partes se hallaba inundado de sudor, conoeia que le .abañdonaban ya sus piernas; con lodo, como las valientes caballos que continúan su carrci.i hasta m oiir, llegóá la pueita del castillo, cayó de rodillas y quiso respirar. N'o respiió ya mas.La enamorada doncella enjugaba el sudor de un rostio que solo creía desmayado, io estaba en efecto, empetg para siempre!!!Cuando reconoció que le había matado cl cansancio v la fatiga se vio acometida de tal dolor que se rompieron las venas de su corazón, y los dos amantes fueron enter­rados en un mismo sepulcro.El terco y obstinado castellano no se pudo consolar. Al cabo de un uño fué á rcuniise con su hija.El ambicioso padre era vasallo del duque J e  Loicester, V el duque entró por su muerte en posesión de la peña ;  cuesta de Robert, y para espiar lo que acababa de suce­der fundó on cl castillo una abadía, que a uu subsistió eii el último siglo con sus buenoi religiosos y que llamaban la abüdia de lus Dos Enamuiados.Presentamos á nuostios lectores la peña de Robert tea­tro do esta leyenda popular en Irlanda.Esto leyenda la vemos reproducida en ca.-i lodos los países con muy pocas variaciones. En Francia en las pía- vas de Rían ils hay la peña do ios Enaaioiados también
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.  é  una pcfia que cubría las olas en la marea, y que queda enseco á la baja mar. Allí se citaban dos amantes, y allí ol­vidados en sus amores, no sintieron subir las aguas y pe­recieron; en España hay igual ó parecida tradición, y tam­bién decimos nuestra famosa peña de los Enaipoiados en Antequera-Desdo su elevación dos amantes contrariados

por sus padres en sus amores, se precipitaron abrazados, para no separarsa jamás en su muerto. Estas tradiciones se han conservado en los pueblos, dramas terrible.s aun­que sencillos y que so transmiten do padres á hijos.
J osé  V i ñ o i  i  G a v i r u .

ESTUDIOS DE ANTIGÜEDADES.
EL CASTILLO DE ANET.

Vastas ruinas se estío nden en-el fondo de un hermoso va­lle que iieg.in las .iguas reunidas dcl Eure y do la Vosgiie, á la estremidad del bosque de Dieiix, cerca de la aldea de Anel, y los sitios inmediatos, Dreux donde los druidas ce­lebraban sus misterio», Yury donde venció Enrique IV, traen al pensamiento los mas imponentes recuerdos, tam­bién las ruinas de -Anet tienen tinte históricoque las reco- miendaná la memoria. La tierra de Anet habia hecho parte de los dominios que ios principes de la casa de Navarra po­seían en Francia. So antiguo castillo era designado bajo el nombre de palacio de los reyes He ^avarTa. Después que los estados de los reyes‘de Navai ra se incorporaron á la corona de Francia, y Cárlos Vil! dio la castullan/a de Anet á Pedro deBrezé, senescal de Normandía en recompensa desús servicios, el hijo de este señor do Brezé se casó con Diana dePoitrers, que después fué la célebre duquesa Je  Valenlinois que le d^jó al morir el dominir de Anet donde 
1 lia fijó su morada. Diana inspiró la mas viva ternura, el mas vehemente amor al rey Enrique II, y e! imperio que fjerciósobre el jb\eu re y , á pesar de su avanzada edad, fuétan absoluto y tan constante, que los contemporáneos, aun losmas graves historiadores, no creyeron poderlo es- pliear sino atribuyéndole á algiin influjo maléfico. El anti­guo Caslillo lie tos reyes de Kavarra, no estaba en relación con la brillante fortuna de la omnipotente favorita del rey de Francia. Fué echado aliajo, y  sobre sus ruinas se alzóel castillo de Anet, citado por mucho tiempo entre los mas suntuosos palacios déla Francia. Pidió Enrique II los planos del castillo a! arquitecto, entonces mas en vogn, Filiberto Delorme, cuyo nombre está unido con tanta gloria al pala­cio délas Tuilerías.Filiberto Delorme no defraudó las mns- níRcas intenciones del rey, y su obra se colocó en ol núme­ro de los monumentos mas bollos del renacimiento.Enrique II que hacia gala de su amor por la íjvorita, quiso que su cifra real comprobase el origen del castillo. Varias ¡I , G , D, entrelazadas y con coronas reales encima se pusieron en todas parles, en las chimeneas, en las pa­redes, en las ventanas, y en las puertas. El gusto preten­cioso de imitar de la época, multiplicó asi en los ornamen­tos de la arquitectura el alegórico símbolo de Ja duquesa. La media luna mitológica recordó por todas partes el nom­bre de Diana. La manía de las alusiones emblemáticas fue

mas lejos todavía. Se quiso que todo el mundo conucic.’ e aquel amor tan constante desde la-primera miiaduque se dirigiera al palacio, y que penetrase en ios dominios de la divinidad cazadora do la fábula. Sobre aquel pórtico-elegan­te que formaba la principal entrada del caslillo, se coloro una grao figura de bronce representando á Diana. En der­redor de ella se agrup:iban como emblemas característicos,, perros y jabalíes igualmente de bronce. Ademas de estas in­venciones, aunque un poco pintorescas, baj algunas fecun­das de artistas que revelaban también un trabajo bastan­te curioso. Entre ellas había tin reloj dispuesto en el ilico : un ciervo de bronce seguido do una jauría de perros de! mismo metal adornaba el cuadrante. Ciervo y perros per­manecían tranquilos durante el curso de las hor.is, pero cu el momento en que las agujas iban á .icabar la revolnrion horaria, el ciervo se ponía en movimii-nto, la jauría se lan­zaba en su persecución, y esto durabaliasta que el ciervo con la pata delantera mareaba las horas sobre la camparía del reloj.Diana do Poiliers gustaba mucho de vi\ir en Anel, lia- bia gaslüdo sumas considerables en adornarle y embelle­cerle, y había hecho de él una'mansion enteramente real. Asi los poetas de la época que iban á quemar incienso á lus pies de la favorita, no dejaban de cantar la belleza dei cas­lillo de Anet haciendo versos como los escultores habianli -- cho estátuas para inmortalizaile, y le llamaban ingeniosa­mente, el castillo Dianel.La duquesa de Valeatinois no había, sin embargo, consa­grado todos sos tesoros i  la decoración y lujo de su pala­cio llenándole do estátuas y de cuadros, ni su capilla di- vidrieras pintadas y de pavimento do mármol; liabia desti­nado una parte á una fundación piadosa y Clantrópic.a, abriendo en aquella opulenta morada un asilo para dore viudas y tres doncellas pobres. Esta institución justificó lu, elogios que la da Brautome. «Se había hecho, dice, miiv devota, caritativa y limosnera; preciso eca que el pueblu de Francia rogase a Dios que no hubiese jamás otra favor i- ta del rey mas mala que esta.» En efecto si se debe vitupe­rar la pai to que Diana de Poitiers tomó en los negocios po- litii os y religiosite del estado en el reinad o de Enrique 11, es difícil uo reconocer en ella cscelenlcs cualidades y v ii- tudcs privadas.La funesta y prematura muerte de Enrique II en IViO, trajo la r.aída inmediata de I favor y la influencia de la du­quesa do Valentinois, y el caslillo Dtaiicl donde antes afluía la córte, y donde el mismo rey babituba durante «1
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verano convirtióse en un desierto. Allí pasó Diana sus 'lia.5 en el mas profundo retiro. Sus despojos mortales, tie.spues que murió en 106(5, desc.insaron en la capilla dcl r.istillo tajo un rico mausoleo. Este sepulcro construido en medio del coro, se componía de un sarcófago sostenido en los cuatro lados por esfinges de mármol blanco. La duque­sa de Valeiitinois se hallaba representada sobre el sarcófa- pn^de rodillos con las manos juntas delante do su libro abierto y colocaiia en su reclinatorio. Este trozo do escul­tura muy notable, fué arrancado de allí durante la revolu- rlon, y d 'pisilado en meJio de los monunmento.s dol M iiseo.

No se eclipsó eJ esplendor del castillo de Anet con la muerte de Diana de Poitiers, su celebridad llegó á au­mentarse mas. Dado en dote con una de las hijas de la fíi- vorita á la casa de Lorena, Anet erigido de caslellanía en principado á fines del siglo XVI, fue poseído después por la ilustre familia da Vendóme do la sangre do Eniique IV, Vióse volver la róite á tomar el camino largo tiempo olvi­dado dei cascillo, y el ruido de sus pasos resonó de nuevo en el palacio de la duquesa de ValenÜnois. Los príncipes de Vendóme hicieron ejecutar allí grnnd es trabajos de ór­nalo. Uno de ellos, LiiisJnsé, duque de Vendóme, que mu­rió en I* 12,  que ha dejado un gran renombre militar y una

USISUBJKI

CisUtlu úr Anu(.
nula fuma en sus costumbres, proícna Anet á sus olios pa­lacios. .Adornó la sala de Ouurdias con cuadros eu los que se veian las batallas que había dado y los sitios que hahia dirigido. Convertido en propiedad y morada de Ja turbulen­ta duquesa de Maine, el castillo de An-t,sucursal después de Sceaux, tuvo aun grande fama como centro de fiestas brillantes y placeres, y de intrigas políticas. Los poetas, entre ellos Vulfaire, encontraron nuevos versos para elo­giarle, Otro género de celebridad I j  estaba por último re­servado. Habiendo pasado á las manos caritativas del du­que ric Pentievre, fue un asilo de beneficiencia, y si los augustos señores no se acordaron va del castillo de Anet,

los pobres empezaron a conocerlo. Tales son los títulos hislór eos que poseo el castillo de Anet, precioso tamhirn como monumento de una época bi diaute paia las artes, cuando estalló la revolocion francesa en la que los casti­llos sufrieron tunlo. Hoy el palacio de Diana de Poitiers p-- tá hecho pedazos, nrruinado, y el solo fragmento que feliz­mente conserva su forma, es el pórtico que represvnia nuestro grabado. Aunque despojadas de sus adornos estii* ruinas, bastan sin embargo, para dar una idea de la mogrn- ficencia arquitectónica del conjunto d d  edificio.Fseusno Hrcesz.
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